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Mensajes basados en el tema 
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Dinero en estos Tiempos de Crisis 
  

LA PROSPERIDAD A LA LUZ DE LA BIBLIA

(Eclesiastés 11)

INTRODUCCIÓN: Esta semana pasada fue de pánico colectivo cuando se supo de la quiebra de bancos muy sólidos de quien mucha gente dependía para sus negocios. La noticia sobre la economía mundial corrió como pólvora y  puso a temblar a las bolsas de inversión, de tal manera que cayeron estrepitosamente. Esta mala noticia se ha tratado de apaciguar a través de un plan de recuperación económica, que según los expertos en el asunto, no será sino un paliativo frente a la gravedad de lo que viene. Pero, ¿le gustaría recibir buenas noticias en medio de estas predicas tan negativas? La muy buena noticia es que Dios quiere que usted prospere. Pero seguramente  usted comenzará a preguntarse, ¿cómo es que Dios quiere que prospere en un tiempo donde se vaticina una recesión  mundial?  ¿Quiere Dios que seamos prósperos en medio de estos tiempos? ¿Hay base bíblica para ello? Pues déjeme apuntarle algunos textos donde la Biblia nos invita a que seamos prósperos, según la prosperidad divina y no según la de los hombres (Sal. 1:3; Jos. 1:8; 3 Jn. 2; Sal. 122:6; Neh. 2:20). Dios tiene un plan para sus hijos que tiene que ver con la prosperidad, pero debemos asegurarnos que es la verdadera, no como la que anuncia en estos días, cuyo énfasis radica en la obtención solamente de los asuntos materiales. Al abordar este tema de la prosperidad, no lo hago para decirle que usted tiene que  ser un millonario y que debe vivir una vida de súper lujos. El concepto del mundo sobre los hombres prósperos es calificado si aparece la revista  Forbes, la revista que se encarga de poner las astronómicas cifras de los hombres más ricos del mundo. Pero lo que esa revista no dice es de las desgracias de los hombres ricos. No habla de sus crisis personales, familiares; sus vicios, sus  temores y hasta sus ansiedades. Sabe por qué no se dice esto, porque la verdadera prosperidad se consigue dentro de los parámetros divinos. Cuando hablamos de esta prosperidad, hablamos más que de cobrar un salario. El tema de la prosperidad no pudo ser mejor visto por Salomón, el hombre más rico y sabio que haya existido. En este capítulo nos muestra los verdaderos principios para ello. Veámoslos. 

I. LA PROSPERIDAD ESTÁ LIGADA AL PRINCIPIO DE LA INVERSIÓN v. 1 
Salomón, quien era un hombre de negocios, sabía muy bien el principio de la inversión cuando hablaba de  echar el “pan sobre las aguas”.  ¡Parece algo extraño este principio! Bueno, el caso es que Salomón lo practicó. Él tenía sus propias flotas con las que hacía sus negocios más allá de sus fronteras (1 Re. 10:22-23). Después de años negociando, esas embarcaciones regresaban cargadas de mucha mercancía para sostener su reino. Salomón era un inversionista y este es el énfasis que él nos ha dejado dentro del principio de su prosperidad.   Jesús enseñó el principio de la inversión cuando habló de la parábola de los talentos (Mt. 25:24-25). Se estima que un talento hoy día sería como el equivalente a cuatrocientos mil dólares. Si usted lo multiplica por cinco, que fue el primero recibió, la cantidad sería bastante grande. Y Jesús habló del hombre que solo tuvo un talento y lo guardó. El principio de Jesús es que en la vida tenemos que invertir en algo. Dios no quiere que le devolvamos el mismo talento que nos ha dado. Usted y yo somos administradores y el Señor nos ha confiado sus bienes, ¿qué vamos a hacer con ellos? Tenemos que invertirlos, pero cada uno de nosotros debe examinar los motivos. Si el motivo es la avaricia y el orgullo, usted no podrá esperar verdadera prosperidad. El contentamiento es la clave en la vida cristiana (1 Ti. 6:6-9). Si usted tiene a Cristo es rico. Eche su pan sobre las aguas, no alimentando su avaricia, sino poniendo lo que corresponde en las manos del Señor. A lo mejor para esto sería bueno buscar consejos. Aléjese de los malos consejeros que le dicen  ser rico de la noche a la mañana. 

II. LA PROSPERIDAD BIBLICA ESTA LIGADA A LA DISTRIBUCIÓN v. 2 
La idea acá es no invertir todo en una sola cosa. En esto hay que ser astuto como serpiente, aprovechando las oportunidades para que ese dinero, del cual soy mayordomo, tenga mejores frutos y hasta sea protegido, sobre todo cuando sabemos de los cambios que está dando la economía. Es cierto que algunos estarán pensando que en vista de la quiebra financiera de algunos bancos, que lo mejor será guardar el dinero debajo del colchón. Solo que en ese lugar no ganará ningún tipo de interés, con el riesgo de desaparecer. La idea del texto es la de no poner todos los huevos en una sola canasta. 

III. LA PROSPERIDAD BIBLICA ESTA LIGADA A LA PREVISIÓN v. 3 
Lo que este texto nos aconseja es que nos preparemos porque tarde o temprano la tempestad llegará y golpeará. Nadie sabe cuando vendrá la tormenta, pero llega. El autor nos dice que cuando eso ocurra y golpea, donde quiera caigan los árboles allí se quedarán. Muchas cosas pueden suceder de una manera inesperada, de allí que hay que estar preparado para lo imprevisto. Aunque decimos que confiamos en Dios, debemos estar preparados. Debemos ser librados de nuestras presunciones. Satanás desafió al Señor para que se lanzara del templo argumentando que Dios lo cuidaría. Pero el Señor también otro texto que decía: “No tentarás al Señor, tu Dios”. En proverbios 6:6-11, encontramos la lección de la hormiga. La hormiga que dirige al grupo no espera que alguien la empuje a salir. Sencillamente ella sale a hacer su trabajo. ¿Y qué trabajo hace?  Prepara su comida con anticipación. Pero no así con el perezoso. Por su negligencia el perezoso no prospera, pues espera que todo se lo hagan. Hay que estar preparados para los días difíciles. Para ello hay que hacer previsión, ahorrando como lo hace la hormiga al trabajar en el verano. No solo confíe en el Señor. Haga su parte. Se ha dicho que un hombre en los EE.UU. cuando llega a su tiempo de jubilación lo que cuesta son cien dólares. De manera que aquellos que piensan que al llegar a este tiempo están listos para que lo cuiden, descubren que esta difícil verdad. Hay que ahorrar para ese tiempo. 
IV. LA PROSPERIDAD BIBLICA ESTA LIGADA A LA TOMA DE RIESGOS v. 4 
Parece paradójica, pero la Biblia nos anima a que tomemos riesgos; a que seamos osados y lanzarnos a cierto tipo de aventuras. El ejemplo de esto es el agricultor. Cuando el pone la semilla en la tierra está arriesgando. Son muchos los que pierden sus cosechas. Pero también es cierto que son muchos los que cosechan sus siembras. No hay la garantía de una cosecha al momento de sembrar. Cualquier cosa puede suceder. Todo es impredecible, pero por eso él no deja de  sembrar. Hay negocios para los cuales no se aconseja que tome riesgos. Hablamos de los negocios legítimos. Existen los negocios ilegítimos, como los juegos de azar, donde no es bueno tomar riesgos porque allí hay ganadores y perdedores. Todos esos juegos son malos, pues las ganancias suelen darse por la pérdida de otros. Esos juegos están totalmente en contra de la ética y del espíritu de la palabra de Dios. ¿Qué creyente querrá tener ganancias sabiendo que otro tuvo que perder? Esta es la razón por la que la lotería no debe ser jugada por ningún creyente. 
V. LA PROSPERIDAD BIBLICA DEMANDA UN GRADO DE CONFIANZA v. 5 
Uno de los textos que más amo del Antiguo Testamento es aquel que dice: “Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma y dará vigor a tus huesos, y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan” (Is. 58:11). Si usted está buscando algo que le confirme la prosperidad auténtica, aquí está una hermosa verdad bíblica. El principio de confianza es que usted no sabe, pero Dios si. Así que, tome las cosas con calma. Declare su absoluta confianza en el Señor. Créale de todo corazón. Su brazo no se ha acortado todavía para bendecirnos. 

VI. LA PROSPERIDAD BIBLICA EXIGE TRABAJO Y MAS TRABAJO v. 6 
Ninguna fórmula funciona sin esfuerzo. Tenemos que trabajar. En proverbios 14:16 se nos dice que en “toda labor hay frutos”. Nada da más satisfacción que el saber que lo que tenemos es el producto de nuestras manos laboriosas. Que no lo tenemos por malos negocios sino con el sudor de la frente. En esta parte es buena la advertencia de saber cómo usamos las llamadas tarjetas de créditos para que ellas no devoren todo el trabajo que hacemos. Es cierto que hay situaciones donde hay que usarlas, pero debemos cuidarnos en no ser esclavos de ellas. Ofrecen un mundo de posibilidades pero al final cobran muy caro. 
VII. EL PRINCIPIO DE LA PERSPECTIVA v. 7, 8 
La vida hay que gozarla, pero debemos saber que vendrán días malos. Llegan los momentos cuando nos ataca una enfermedad y también la muerte. Hay que gozar de las buenas cosas que Dios nos ha dado. Jesús era un hombre de gozo, de alegría. Los fariseos lo tildaron de bebedor y comilón. Uno de los textos que debemos siempre aplicar es Eclesiastés 2:24: “No hay cosa mejor para el hombre sino que coma y beba y que su alma se alegre de su  trabajo. También he visto que esto es de la mano de Dios”. Lo que Dios le de ahora, gócese con ello. Gócese con la buena comida que tenga. Gócese con sus hijos. Gócese oyendo una buena música, paseando, caminando, comprando… Reconozca que Dios es bueno, y él le da las cosas para que las disfrute. Un día ya no podrá hacerlo. 
VIII. LA PROSPERIDAD BIBLICA TOMA EN CUENTA LA RESPONSABILIDAD  vv. 9-11 
Por cuando somos administradores de las cosas que Dios nos ha otorgado, debemos madurar, crecer, abandonar lo que no le agrada al Señor. Dejar todo aquello que la adolescencia nos presenta en su época. El sabio dice que la adolescencia es vanidad. Que pronto pasa también. Un día estaremos delante del Señor y él nos confrontará sobre lo que hicimos con lo que puso en nuestras manos. Y, ¿cuál será nuestra respuesta en ese día? Usted y yo somos simples mayordomos y debemos ser responsables por la manera cómo administramos lo recibido. Solo los propietarios tienen derechos. Los mayordomos tenemos responsabilidades. 
